
EL MONF\STERIO 
DE SI\CRI\MENII\ (SEGO'JI/\) 

Venerable nombre y nada degenerado de 
su latino origen es el de Sacramenia (sagrados 
muros}, que lleva un lugar situado legua y 
media más adelante de Fuentidueña, y al tras· 
poner las lomas septentrionales se le descubre 
enroscado al pie de un cerro, estrecho y redu· 
cido, mas no tanto que no contenga doble 
vecindario que aquél. ¿Por qué y desde cuán­
do se llama así? No será por sus dos parro­
quias de San Martín y Santa Marina, de bizan· 
tino ábside entrambas y de techo enmaderado, \\ 
á la primera de las cuales, actualmente supri· e "2::::::> 
mida, se agregó á principios del siglo XIV ~,rv~ ........ ~-­

1\RQUITECTURI\ 

otra nave lateral por medio de anchos arcos Interior de l a. l glegJa. de Sa.n Peilro de T everga. 
(Aaturla.s).- Dibnjo del Arquitecto O. Fernán· 

de comunicación; ni tampoco, creemos, por dee natbuena.. 

el santuario más antiguo que ellas, colocado en la cima del iQcuHo monte, 
que bajo el título de San Miguel acaso un tiempo fué también parroquia. 
Era éste una pequeña pero acabada joya del arte románico en su edad primera, 
que habían guardado intacta los siglos, sin mudarle ni añadirle cosa alguna. Asom· 
bra conservación tan perfecta en aquella rasa y ventosa altura circuída por vastísi­
mo horizonte: la portada lateral mantiene enteras sus dos columnas á cada parte, 
las hojas y figuras de sus capiteles, las labores de su cornisa y arquivolto; y obra 
de ayer parece el torneado cascarón de la capilla, guarnecida dentro y fuera de 
medias cañas, perforada por tres ventanas en el hemiciclo y figurando dos grandes 
ajimeces en la parte baja de sus muros interiores, como si del cincel acabaran de 
salir los rudos follajes y caprichosos grupos de personas y animales que visten los 
capiteles ó forman los canecillos. No es, de consiguiente, por vetustez ó por fla­
queza que se hayan venido abajo la bóveda y la fachada: culpa es, se asegura, de 
los franceses que hasta allí treparon, quemando las puertas de la ermita, y el hura­
cán que más tarde, hallándola abandonada, la derribó. 

De Sacramenia se titula asimismo un monasterio cisterciense, sito allí cerca, en 
ameno valle; y tendríamos por muy probable que al pueblo hubiese comunicado la 
denominación aquel sagrado edificio, si no recordáramos que el primero existía ya 
con su nombre en 1123, y que la fundación del segundo data de 1141. Promovióla 
Alfonso el emperador, y de Sea/a Dei vinieron con su primer abad Raimun'do los 
monjes franceses que la realizaron. Su ejemplar pobreza y . observancia indujo al 
cabildo de Segovia á cederles en 11471os diezmos todos de la comarca (1); pero 

(1) En aquel primer tiempo murió allí santamente un religioso, llamado por au grande abati­
neneia, ae¡rún Colmenarea, fray Juan Pan y agua. 
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ni piadosas donaciones ni reales privilegios jamás introdujeron una opulencia ener­
vadora en aquel retiro, donde se mantuvo de tal suerte el rigor de la primitiva re­
gla, que en asamblea general de la orden por el año de 1629 . se declaró casa de 
recolección. 

Por un fresco canal plantado de espesos robles, ándase media legua hacia le­
vante, hasta una revuelta más angosta que forma al Norte la hoz, ocultando entre 
olmos frondosísimos el venerable monasterio. Era una hermosa mañana de Mayo 
cuando nos apeamos á sus umbrales; en cada hoja brillaban como perlas las gotas 
de reciente lluvia, cantaban los ruiseñores en la enramada, y un tibio rayo de sol 
desprendido de leves nubes hacía resaltar las monumeutales formas de Santa Ma­
ría la Real. No desmienten ser de mediados del siglo XII los robustos machones 
de la fachada del templo, ni la profunda portada cuyos siete semicírculos decre· 
centes prolongan unos sus jambas hasta el suelo, otros reposan en tres columnas 
por lado, de capiteles muy primitivos. Más esbeltas son las columnas puestas en las 
tres ventanas del ábside principal, que avanza por detrás en airosa curva entre los 
dos colaterales que son de planta rectangular. Nada por fuera asoma de disonante 
sino la barroca arquitectura de la entrada al convento, en la cual acompañan á la 
efigie de la Concepción las de los reyes bienhechores, Alfonso VII y Alfonso VIII 

vestidos á la romana. 
En el interior de la iglesia observamos ya suavemente preparada la transición 

del bizantino al gótico, y armonizados los caracteres de ambos estilos. Seis arcos 
de pronunciada ojiva ponen á un lado y otro en comunicación sus tres naves, al 
paso que revisten aún los pilares gruesas columnas cilíndricas con capiteles ó bien 
lisos ó de tosco follaje; las bóvedas, no muy altas, son apuntadas también, y las de 
la nave central admitieron más tarde algún adorno entrelazado. El coro alto abarca 
las dos inferiores, conservando la sillería. Carecen de capillas las naves laterales, 
alumbradas por sencillas ventanas de medio punto, y terminan en el crucero, sin 
continuar para reunirse á espaldas del altar mayor; pero las dos capillas que en­
frente tienen, abiertas en uno y otro brazo, parecen góticas más bien que bi­
zantinas en cuanto dejan ver sus madernos retablos. 

Moderno igualmente es el que encubre el ábside principal, bien que permite 
dar la vuelta en rededor suyo por un altarcito que le está detrás arrimado. El cim­
borio cuadrangular en el centro del crucero sólo se demuestra tal por una poca 

, ventaja que lleva en altura á la nave mayor, de cuyas labores participa; lumbreras 
no las tiene, y la luz que baña el crucero penetra por los calados de una claraboya 
trazada desde el principio en el brazo de la derecha. Mayor grandiosidad, mayor 
riqueza admiramos á menudo en otros templos; rara vez empero sentimos como en 
éste la angusta tristeza de la soledad, templada con el alegre gorjeo de las aves 
que por los rotos vidrios se introducen. 

Por un arco muy bajo, recortado en lóbulos y guarnecido de puntas, y cerca . 
de un altar de la decadencia gótica dedicado á San Bernardo, salimos al claustro, 
ojival en las bóvedas de sus corredores, bizantino en la arquería y columnata. Cons­
ta cada una de sus alas de cinco grandes arcos, subdivididos en tres de medio pun­
to que sostienen columnas gemelas con capiteles de follaje; mas el tabique que los 
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maciza no consiente examinar sus esculturas ni gozar de su gentileza. La sala ca­
pitular, aunque pequeña, despliega las elegantes formas que solían dar á las suyas 
los monjes del Cister: grueso y bocelado semicirculo en la portada, un gallardo 
ajimez á cada lado apoyándose en aéreos grupos de columnitas en cuyos capiteles 
se dibujan trenzas y enlazamientos, y bóvedas también semicirculares que van to­
das á estribar sobre cuatro aisladas columnas. Corre por cima del claustro bajo 
una galería moderna: estancia por estancia visitamos el convento, inspirándonos 
interés por su mismo abandono lo que en días de prosperidad no detuviera acaso 
las miradas. Aun, en 1866, alcanzamos á ver preciosos restos de su archivo; aun, 
¡cosa más extraña!, alcanzamos un resto de su comunidad, un buen sacerdote, que, 
viviendo en las cercanías, iba á encerrarse allí por temporada, y que, vistiendo su 
majestuoso hábito blanco, nos hizo los honores de la casa con fruición sólo igual 
á la nuestra. •¿Quién sobrevivirá á quién?, se nos ocurría con lágrimas en los 
ojos: ¿el monje ó el monasterio?~ Y al despedirnos del ignorado monumento, aun 
sin previsión de los nuevos trastornos que iban á caer sobre nuestra patria, pare­
danos oírle murmurar como á todos los que en desamparo se quedan, pero en­
tonces con voz más perceptible, aquellas palabras de Job tan indefiniblemente 
melancólicas: Voy á dormirme en el polvo, g si mañana me buscares, ga no 
existiré. 

JosÉ MARíA QuADRAoo. 

Dibujo del Arquitecto B. l'enalindee Balbue.a. 
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